
La fiesta del Corpus sintetiza el núcleo más sólido y 
dinamizador de la vida cristiana: Eucaristía y Caridad.
Este año la fiesta del Corpus se celebra en unas 
condiciones que ninguno de nosotros ha conocido. 
Bajo la amenaza del COVID19, vamos saliendo de 
un estado de alarma generalizada y, para muchos, de 
consecuencias desastrosas.

TIEMPO DE DIFICULTADES

Sabemos por experiencia que los tiempos de dificul-
tades sirven para  conocernos mejor. Son ocasiones 
para repensar y decidir qué es lo realmente valioso. 
La vida nos fuerza a centrarnos en lo esencial y libe-
rarnos de lo superfluo.
En estas semanas, Cáritas diocesana ha dejado de ha-
cer parte de sus actividades habituales para rehacerse 
y centrarse en las indispensables ante muchas perso-
nas y familias que han visto cómo, de improviso, se 
han evaporado las frágiles estabilidades en las que 
descansaba su vida cotidiana. Muchas personas 
ahora lo están pasando realmente mal.
Las dificultades son también oportunida-
des para lo mejor. En Cáritas hemos presen-
ciado cómo instituciones y personas concre-
tas se han movilizado, a iniciativa propia, para 
ofrecernos donativos y ofrecerse en labores 
de voluntariado.

 Y EN ADELANTE ¿QUÉ?  

“De una crisis como esta no se sale igual que antes. 
Se sale mejor o peor. Tengamos la valentía de cambiar” 
(Papa Francisco).
Mientras esperamos la vacuna contra este virus 
amenazador, la Caridad fraterna y solidaria es un 
poderoso antídoto para que la situación de mu-
chas personas y familias no se deteriore más to-

davía, y para que nuestra responsabilidad social 
y comunitaria nos lleve a cuidar de los más 

débiles y vulnerables de nuestra realidad.
En la festividad del Corpus y de la 

Caridad, Cáritas de Vitoria reco-
mienda el dinamismo eucarís-

tico de ‘partir y compartir’, 
para que entre nosotros a 
nadie le falte lo necesa-
rio, ahora y en adelante.

¡Cada gesto cuenta!

KORPUS2020
 CORPUS, EUCARISTÍA, CARIDAD

945 23 28 50📞


